
Alio XVI J UEVES 20 oa DroiEMBR11; otc I Ht'G Num. 354 

:LA ACADHMIA CALASANCI.A 
Fundador: Rdmo. P. Eduardo Llanas. escolapio 

Consultor de la Sagrada Congregación Romana del lnàice 

Seoción Oñoial 

Acta de l a ses ión privada d e 11 d e N oviembre de 1906 

Después de rezadas las oraciones de costurobre se abrió la se­
sión prc1sidiendo el Sr. Trabal y asistiendo los Aca1lémicos seuor~s 
Burgada, Badell, Castany, Codina, Codornlu, Comas Esquerra, 
Franc:sco y Maymó, Fernandez, Gonzalez Jubany, Guiu, Girbau, 
Mata, Marttnez, llonteys, OllveJ•, Olivar, Parpal, Pallejé, Puigferrer, 
Poch, Puig, Roctrlguez, Sala Bo.nfUl, Sola, Tapies, Tintot•é, Torras, 
Servera, Ui'íó y el lnfrasct'ilo. 

Excusaran su asistencia lc s Sres. Zieglet• y DUJ·and. 
Lelda por el abajo flrmado el acta cle la sesión antet·ior , fué im· 

pugnada por el S1·. 1\Iar tlnez Domtnguez, $!COrclandose después de 
breve Jebate, que se procede¡•fa a nueva redacción de la misma. 

La P¡•esidencia dió cueuta de haber sido admitido como Acadé· 
mico supernumerat·io D. Lorenzo Nonell. Parlicipó que la J unta 
Directiva habla designada para formar parle dd la Comisión de 
obsequios a los Sres. Gallard\l, Llanza, Poch, Tintaré, Cardelús y 
Puigrerrer. Not iflcó aslmismo habet· si do presentada una proposi­
ció 1 pidieodo se otor·gue una subvención para el Ccntt·o Obrero Oa­
l asancio. Diclla proposiclón quedó sobre la mesa. 

En la segunda parle de la sesión coutinuó el debate del tema 
·desarrollatlo por el Sr•. Puigferter. Usó de la pulabra el i nfrascrita, 
l:aciendo notar que si por una parte en su conclusión habla el 

·St·. Puigferrer recha-zado de un modo ab!';olnto ú la escuela positi­
v ista, por olra habla cilado vat·ios hecbos que demueslran la exis­
lencia de dirba influencia como, per ejemplo, en las que nuestro 
{)ódigo penal llama circunstancias eximentes. 

El Sr. Sala Bonftll hizo notar que por el diset·tante no se babla 
sentado de una manet·a precisa ninguna conclusión. At1ad ió que le 
parecla pod la desprender·se de lo dicbo por el ponents, que éste se 
mostraba partidar io de l a pena de muerte que admite la escuela 
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po~ilivista, en tauto que el S1'. Sala considera la dicha pena como 
innecesaria. D1jo ademAs que cou la ejer.mción del r·eo se quita ba é. 
la pena un0 de sus principsles fines 6 sea el correcCional. Termínó 
abogando por que desaparezca de lo~ códigos penales. 

El Sr. Puigl'erre1· con testó a los Sres. Parpal y Nadal que estaba 
conforme con sus manifestaciones, acerca de la influencia que en 
el derecho penal ha ejercido el positivismo. Al Sr. Parpal le objetó 
que si bien es ciet·to cuanto dijo acerca del det·echo caoónico, no lo 
es meoos que la Revolución francesa modiflcó de modo notable las 
leorJas de deredlo penal. Dijo al Sr. Sala que no habfa sentado 
opinióo propia sob1'e la pena de muerte y sf sólo habfa señalado lo 
que sobre el pal'ticular sienta la escue la positivista. 

El Sr. Trabal reliciLó al disertante y a cuanlos tomsron pal'to 
en el debate, dijo que era de torto punto inadmisible el falalismo 
que en la comisión del delito quiere la escuela pòsltivista que gufe 
à los hombr·os. Ai1adló que no daba valor étko al delilo y que de 
admitir sus conclusiones de una manera pur·a no podr1an existir los 
julcros tal como hoy se celebran. 

En la tercera parte de la sesión, el Sr. Tintoré preguntó a qué 
horas estaba abierta la biblioteca. 

El Sr. Monteys manifestó debla resolverse en Junta Directiva. 
El infrascrito rogó al Sr. Poch, administf'ador '3aliente, que 

compareciera ante la Junta para hacer la entrega de libros al nue· 
vo cantador y enlerar a la Directiva de ciertos detalle~ refereutes a 
la Admioistl'ación. 

Por estar ausente el Sr. Poch, a quien el infrascrita habla anun­
ciada dirigiria el tt·anscrito ruego, contestó el Sr. Castany, defendien­
do la gestión del citado Administrador dimisional'io, oponiéndose a 
que comparecier·a antela Directiva por haber·lo hecho ya ante la 
Academia. 

El Sr. Gonzalez Jubany pjdió constar·a en acta la protesta de Ja 
Academia por los vergonzosos sucesos ocurl'idos el domingo pasa­
do en Jas calles de esta ciudad, con ocasión de un entiel'ro, y pro­
p uso se concurt·rera a recíbir a los Sres. Trias y Parellada. Ast se 
acordó. 

E! Sr. Tr·abal dijo que en compañla del infrascf'ito habla pro· 
testada en nombre de la Academia, de aquellos hechos, ante el 
Rector de la Iglesia de Belén, y oft·ecido a dicho Parroco el apoyo 
incondicional de la Calasancia. 

El Bibliotecal'io Sr. Servera dice que para el régim~n de la bi­
blioteca existe un Reglamento. 

El Sr. Castany dice que la Junta Diocesana acordó hacer· una 
estadlstica de las escuelas de esta ciudad, y propuso se nombre 
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una comisión que haga dicho trabajo en la Parroquia del Carmen. 
Se acordó que de ello se ocupara la Junta. 

El Dr. Parpal rogó que en la próxima sesión presente el Adml· 
nistrador un estada de la deuda académica, para vel' si se puede ó 
no acceder a la subvención solicitada. 

El Sr·; Parpal pregunta si se ba cumplido el Reglamento en lo 
referente a las listas de Secciones. Sobre esta cuestión usaran de 
la palabra los S1·es. Castany, Trabal, Burgada, Tintot•é y el infras­
crita. 

El Sr. Ol ivar rogó al inrrascr1to permaneciera duraote horas 
tljas en la Seet·etarla, pues de otro modo no pueden pedir·se Jas pi'O­
puestas impr·esas que marca el Reglamento. 

Lo I.!OnLosL(l el Dl'. Parpal, diciendo ninguna obligación tiene el 
Secretar lo de toner hor·as ftjas de despacbo y ademas que aslsliendo 
a las sesiones privadas y a las de Junta el Secretario, pod!an en di· 
chas ocasiol!es pedirse las propuestas. 

El S1·. Puig pidió, en virtud de la facultad que le contlere el 
Reglamento, examinar el libeo de Actas. 

El inf¡·as~.: ¡ · ito le ofeeció pouér.:elo de maniliesto tan peonto ter­
minaea la sesión r¡ u e se es taba celebrando. 

Se anunció que en Ja pròxima sesión diser·tarfa D. Félix UM, 
.Académico de Númern, sobre el lema cTeorra Celular•. 

Y no habiendo mas asunlos de que tratar, se levantó la sesión. 
Bar·celona 11 de Noviembre de 1906. 

El 8eoretario, 
EOGENIO NADAL y C.utP8. 

Acta de la sesión privada de 25 de N oviembre de 1.906 

Se abrió b . seslón después de rezadas las preces de costumbre 
y pr·esirl iendo el Sr. Trabal. Asisfieron los Académieos Sros. Ba· 
deU, Castany, Comas, Ourand, Estrada, Guiu, Gallaròo, Glt·bau, 
Gonz<'lez Jubany, Macanaya, hlartlnez, Lloberas, Olivar, Oliver, 
Poch, Puig, Rodr!guez, Sala Bonfill, Tapies, TI·ullols, Tintoré, Tey, 
Ziegler y ol!Mrascrlto. Excusó su asistencia el S1·. Ser·vcra. 

Se leyó el acta de la sesión del dla 4 de los corrlentes y se 
ap¡·obó, confinndo a la Mesa Ja rnodificación de un parrafo de la 
mis ma. 

Se leyó y aprobó el acta do La sesión anterior. 
La Pr·esidencia dió cuenta de que en el mismo dia, los señ.:>res 

Parpal y Maymó deutan tomar parte en el mitin calólico que se 
peosaba celebrar en Reus, por lo cua! se velau imposi hi Litados de 
asistir a Ja sesión. 
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. Nolificó haber sido nombmdos Académicos de Número, D. Al­
fonso Gallarda, D José Gonzalez Jubany, D. Manuel Guiu, D. José­
.Monteys y D. Car•los Ziegler y propuestos para supernumerarios 
los Sres. D. Ramón Oliveda, D. Juan Casanovas, D •• José :!\La Saota­
susagna y D. Eduardo Esll·ada. 

Leyó un oficio del Rdo. Cura Parroco de Belén a~radeciendo la 
adhesión de la Acaucmia al clero de dicha Parroquia, por el atro­
pello de que fué vfctima con ocasi.Jn de asistir, en cumplimiento 
de su sagrada deber, a un entierro para el que habfa sido llamado. 

En la segunda par·te de la sesión, el Académico dc Número 
D. Félix Uñó, pasó a desarrollar el tema «Teorfa celulal'•. 

Empez6 tratando dc la célula vegetal, de los estudios hechos 
sobre la misma y aplicados fl. la·animal, analizando a ésta en sus 
tres pa1·tes fundamentales: membrana, como cubierta exlet·ior del 
protoplasma, substancia nutritiva, núcleo y elemenlo p¡·ogeni­
tor. 

Pas6 luego al estudio de la célula en conjunto, estudiando 
la teoria celular desde tres puotos de vista: unidad analómica, uní~ 
dad flsiológica, unldad de origen. Dedujo òe la primC'ra que en 
todos los seres hay células; por ta segunda, hizo un parangón entre 
el funcionamiento de la célula y el del urganismo super·ior eu sus 
tres funciones de re!ación, nutrición y r·eproducción, y de la terce­
ra~ 6 sea unidad de origen, dedujo esta unidad para todos )()S seres, 
tanta vegetales como animales, superiores como infcr·i01·es, pues 
todos ellos proceden de una célula. No quiere esto deeir en modo 
alguna que todos ll)s or·ganismos supet•iores procedan de una célu­
la inferior (moneras). 

Estudió la teorla evolucionista . Rebatró el darwinlsmo que en 
ella se apoya y dijo que la misma no podta admitir·se ni por la fe 
ni por la razóo. La fe, porque nos ensei'la a creer todo lo contrario 
y la razón por tres puntos: por no existir las formas intet·medias; 
por no explicar la rormación del oldo; y por los lnsLintos. 

Demostró que las ieorlas de la gener ación expontanea fueron 
deslindadas por los trabajos de Pasteur. 

Neg-6 veracldad a las teorlas sustentadas por Hel{el, sobre las 
moneras, pues se ha demostrada que éslas son substancias com­
puestas. 

Terminó el Sr. Ui'\6 sei'íalando la mala fe cienUfica de aquéllos 
que en estas cuestiones sustentan las teorlas brevemente refutadas 
y las inculcan en los entendimientos jóvenes. 

El Sr. Mar unez Domlnguez usó de la palabra, puesto que fué el 
tema a dlscusi6n, felicitando al disertante por la manera feliz como­
lJabfa desarrollado el tema. 

El Sr. Trullols felic:itó también al Sr. Uòó, y se extendió en 
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algunas consideraciones sobre la ley de la herencia, afirmando 

que se hereda el terrena, mas no la enfermedad. 
·El Sr·. Batllori terció en el debate por haberlo asf acordada la 

Presidencia, ya que dicho seflor, si bien no estaba admitido como 

Académico, e~laba ya presentada como tal. 
Afh·mó no se ha encont.rado todavfa la 'erdader a teoria cel u­

lar·. Se mostró parlidario de la teoria evolucionista y afirmó que 

ésta;no esta reilirla con la. exislencia de Dios. 
Habló del plasó•• como materia pt·imordial, ailadiendo que éste 

mas tarde se lransformó en protoplasma. Terminó defendiendo la 

teorta de la generación expontanea, y por ser algo avanzada la' 

hora se lo reser·vó la pala.br·a para la próx~ma sesión. 
En la tercera parta de Ja sesión, pidió la palabra el Sr. Puig, 

pregudando pal' qué oo existia un libra de Actas de las sesiones 

prJvadas. El infrascrita explicó QUC1 según el nuevo Reglamento, 

no debe existir taL libro y sl el tle testimonio de las actas publica~ 

das en la Revista, libra que se empezara duraute el presente curso. 

A propuesta del Sr·. Poch, y después de una ligera aclaración 

de la Presidencia, se acot•dó llacer constar en acta que la Acade· 

mia habla vtsto con gusto la Ol'ganización de la velada inaugural. 

El Sr·. Sala pidió se enviara un voto de gracias a los señores 

que cooperaran :lla dicha velada, constituyendo la parte musical 

de la misma. Ast se acordó. 
Barcelona 2ó de Noviemb¡·e de 1906. 

El Seoreta~io, 

EUGENIO NADAL ÜAMPS 

EL N1leiMIENT0 DE JESÚS 

Navidad!. ... . Ilusión la mas grata, realidad ~a mas Iu mi­

nosa y verídica. Es preciso ir a Ja 1glesia de Belén para cele­

brar el alumbramiento de una Virgen~ que no halla seme­

janre en los andares del tiempo, y unirse a Jas caravanas y 

cornitivas que en bulliciosa y pintoresca ffiarcha acuden a 
la gruta Belemita. Es de ver córno se precipiten por la puer­

ta de Jeffa el Rey turca con su tropa entre el tintineo de sus 

magnificos estribos de hierro, caballeros arabes en traje de 
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:fiesta, cargados de amuletos~ mujeres orientales ataviadas 
con largos velos blancos bordados de oro y graciosamente 
sostenidos por la antigua mitra esmaltada de monedas relu­
cientes. ¡Conjunto sigular, sólo propio de paises donde el sol_ 
y las estrellas~ el mar con sus corales y la concha con sus 
perlas fueron sus primitivos ídolos, sus dioses inrnortales. 

La basílica custJdiada por respeto de su historia y por el 
esmero y solicitud religiosos, resurge a la inspiración y a la 
fe, al amor divino que pudiera sufrir una crisis dolorosa a 
vista de livianos antagonismos de las varias comuniones, 
cristianas. Es invadida en ::.us naves saturadas de entusiasmo 
por la muchedumbre alborozada: Latinos y griegos, cristianes 
y musulmanes, todos se asocian a la fiesta, porque es cierta­
rnente universal, y unos y otros bajan a la Gruta del Naci­
rniento por las dos escaleras abiertas para católicos y cisma­
ticos, los que por lo visto desde el campo de la herejía no ce­
jan en disputar a la Jglesia de Roma. ora el legítima depósi­
to de las doctrinas a postólicas y ot ras verda des in conc usa s, 
ora el derecho de rnantener inviolables los lugares santifica­
dos por la planta del Salvador. 

Y¿ cómo estas gentes no han de ernbriagarse de júbilo con 
la vista de la estrella de plata que en la excavación de orien­
te puntualiza el sitio donde la Virgen-Madre nos dió el fru­
to bendito de su vientre.? ¿Qué hacer sino agolparse instinti­
ves hacia el recinto iluminado por la valiosa lampara, regB.-!... 
lo de Luis XIII~ que tengo para mí, como el emblema mas 
expresivo de la fe, patrimonio del pueblo sencillo, al par que 
hoy como en los orígenes del Cristianisme. sufre eclipses es­
pantosos en las clases elevadas? ¿No se les antojara que vuel­
van al tiempo de las persecuciones, y bueno es que .;e 
refugien en la madre tierra, en los subterraneos impregnades 
de piedad, entre los pliegues de las tinieblas en una nueva 
Catacumba, ahora cuando todo hace barrumar ir.minentes 
sacudidas morales en el haz terraqueo? 

¡Oh trasuntos del Paraíso y remedns de la gloria! La 
capilla del Pesebre al oriente, al sur la excavación, donde los 
Santos Reyes rindieron pleitería al recién nacido coronada 
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desde la eternidad con celestial diadema, aqui altares consa­
grades a veneradas tradiciones, aculla el oratorio de S. Jeró­
nimo. su escuela mística de donde salió bien abatanado de 
la tentación importuna~ rnp.y curtido en este linaje de escara­
muzas, rnuy ahito de la vida: Compendio es esto de religio­
sidad y arte, eco de victorias esparcido ror ambos mundos, 
ara sagrada e:1 que se inrnoló la soberbia de nacirnientos, 
preludio del sacrificio postréro, oraculo divino a cuya voz 
enmudece la f~lsa ciencia. ¡Fecunda es la inspiración en el 
portal de Belén! 

Paréceme ver en aquèllos ancianes arabes que humillan 
su canosa barba para imprimir en la estrella un ósculo 
lleno de fe, a los telices pastores de las cercanías que, avisa­
dos en la noche memorable por celestiales nuncios, corrie­
ron presurosos a participar de la alegría que embargaba a la 
Virgen de Nazaret y a S. José. Los pabellones de los soldades 
mulsulrnanes levantados junto a las columnas bizantinas, 
me recuerdan los enjaezados drornedarios en que cabalgaban 
los Magos, reyes poderosos de lejanas tierras, y traían los 
ricos presentes de oro, mirra é incienso. Los canticos y músi­
ca de la devota gente embebecida en la adoración llegan a mi 
vida desde aquelles crujías incapaces de centener tanto fiel, 
cu al los apaga dos ac en tos del pr i mer «gloria en las alturas'> 
eotonado por los angeles. 

¡Ah! Noche venturosa·, pronóstico el mas consolador para 
el linaje de Eva ..... ¡Ah! establo sagrado donde se hermana 
la humildad y abatimicnto con la dignidad y gloria divina ..... 
Ambos a dos asististéis a la alianza solemnisima y graciosa 
habida entre el Criador y la criatura~ a la imposición de la 
primera piedra del edifi.cio del Cristianisme; entrambos que­
dasteis asombrados con los tenues rayos de luz, que la fe re­
fiejó en su nacimiento, no obst!lnte que mas tarde babía de 
bañar con resplandor eterno el continente y lo~ mares; a los 
dos abismó en contemplación de cielo, el rigor cou que. los 
ele,neqtos mismos de la Naturaleza trataban a su Criador. 

¿Por qué extrafiar que hoy los hombres todos sin distin­
ción de creencias ni clases coreen un himne al mas extraordi-
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nario de los prodigios, a la fineza mas singular y nueva de la 
que los dioses suelen dispensar a sus adoradores, y que arran­
cando de ese canto de admiración y pasmo general los cristia­
nos de la5 mucbas Comuniones sientan reforzarse su fe, y 
con mociones é impulsos medio sobrenaturales vuelen por las 
edades pasadas, prestando en cada una el asentimiento mas 
espontaneo y racional a la serie de hecbos que se ban sucedi­
do de la obra del Crucificado! 

Es Ja fiesta clasica de todos los pueblos, es la fecba que a 
despecho de la incredulidad empedernida fija el principio de 
una era mas pura y sana que las anteriores, mas grande y 
:fioreciente que elias, mas fecunda y luminosa que todas. 

Hace bien la humanidad en regocijarse, hacen bien en 
mostrarse festivos los habitantes de Belén, en el aniversario 
del nacirniento del divino Infante. 

B. RoDRÍGUEZ, Scb. P. 

IMPRESIONES DE VERANO 

( Co11c/ usióu) 

La vuelta de la Universidad a manos de la Iglesia no en­
traña .. en consecuencia, una regresión sana de política: es 
achaque del :fiujo y reflujo de ésta, de su indecisión y estado 
abúlico. Tienen en calidad ·de maniaticos nuestros legislado­
res sus rnomentos lúcidos en que, sin perjuicio de posterior 
acuerdò y quiza a regañadientes, delegan é los PP. Escolapios, 
enhorabuena, la educación de los niños, si bien de tapadillo 
y con carécter particular 

No bien había puesto el pie fuera del umbra!, y el espíritu 
volvía del estada aplanador consiguiente a las ideas de secta­
ris¡;nos, de ateísmos doctrinarios y de absurdos sin cuento, 
c0rno a flor de línea he tocada, que ya me salió al paso la 
Magistral, asociación de ideas, por supuesto, muy legítima; 
porgue boy como entonces la ciencia y la fe viven la vida de 
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estrecha amistad, hablen como quieran nuestros adversarios. 
A duras penas pude temptar el dolor de ver amenazando 

ruina un tan insigne monumento de puro estilo gótico, que 
aguarda al par que los embates é injurias del tiempo un in­
fausta dia para la ciencia arqueológica, el de ser informe mon­
tón de columnas tronchadas, de frisos y zócalos de arte sin· 
guiar, entre una nube de polvo no tan densa como la que se 
alzarA de indeferencia y desdén al otro día del derrumba­
miento, pera igual A la injuria de nuesn·a era ocupada, con 
preferencia, en labrar suntuosos mausoleos A la descarnada 
impiedad . Solos allí los relicarios de martires insignes de tan­
ta veneración para la piedad de nuestros abuelos) solo el se­
pulcra de alabastre, donde reposan las cenizas del Cardenal, 
custodiadas de reja con molduras de bronce repujada, solo el 
del intrigante Carrillo colocado a los pies de Cisneros, según 
fama, para significar que aún en muerte le faltan muchos co­
dos, si ha de hombrearse con él. 

Y lastima mayor, que sin respeto al arte cr.yos fueros aquí 
no se debían de conocer, se hayan arrrancado de cuajo dos 
asientos del coro, cada uno de los cuales valia la dote de una 
infanta, para trasladarlos a la nu eva Colegiata-antigua Iglesia 
de Jesuitas. Hasta tanto llega la incultura estética! Pero no lo 
digamos en son de queja: quiza han previsto el paradero que 
les cabría a lli en breve plazo, cuando se desplomen las esbel­
tas columnas hoy ya salidas de nivel, y pretenden con mucha 
cordura embellecer la iglesia .. custodia de las santas Formas, 
de los venerables restos de los Niños, del cuerpo del Beato 
Diego y basta del bastón del duque de Gandia, S. Francisco 
de Botja; quien, trocando los honores de servidor Real por el 
humilde habito de la. Compañía .. dió el última adiós al siglo 
en la muerte de su Reina, Isabel la_ Católica. 

¡Qué grande fué Alcala, con todo y vivir en la negra no­
che de la teocracia, sin haber brillada aún el inquieto relam­
pago de las amortizaciones, secularizaciones_, europeizacio­
nes y demas así terminades, como constituciones! Y cuenta 
que me dejaba en el tintero lo mas pintiparado, digo, pinti­
parado en el díade hoy, para que mis lectores se pongan A 
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pensar sobre la actividad de los muy Jiberales de nuestros 
gobernantes, como los llama un escritor, tocados todos ellos 
de la monomania de reformistas y filantropes de torno y !orno. 
Pues era nada lo del ojo, que teniendo en frente el Antiguo 
palacio Arzobispal, muy sabiarnente (?) utilizado; no clavaba 
la plutna en él, mas lo voy a confesar, que tantico de picardia 
no me faltaba. ¿Quién va a ver con animo tranquilo que, es­
tando la naci6n tan esquilrnada, hayan hecho de la riquísima 
residencia del mejor Legislador, a usanza de nuestros mayores 
del índito Fr. Francisco Giménez de Cisneros_, Archivo de los 
Ministerios para arrinconar en estantería de increíblcs di­
mensiones (¡¡siete kil6metros! !) tan to expedien te como en ba­
lumba inmensa entra y sale ne las oficinas del Estado! Diría­
se que nos sobra el tiernpo.-que en otras naciones es oro.­
y el papel para borrajearlo, y la paciencia para ec;perar 
mano sobre mano tramites inútiles, procesos entorpece-

dores ...... 
¡Ah, con los redornadores! ¡Hoy que todo hijo de vecino 

es tan soberano como el misrnísimo Hijo del Sol, que haya 
de guardar antesalas, y besar las manos a este cacique, y los 
pies al otro ministro, y acararnelarse con las damas y deudos 
ministriles, so pena de morírsele de risa el expediente en co­
losal rimera y allí estar hasta la consumaci6n de los siglos! 

¡Bah! que se vayan con cien de a ca ballo, y rompo la plu­
ma, porque no son para dichas las hazañas de estos pícaros 
de hombres merecedores de ser puestos como hoja de 

perejil. 
Porque 6 esos buenos señores son unos tontos de capirote 

que, como dice el refran, no ven por tela de cedazo, y eso no 
se lo cree nadie, pues hartas puebas tiencn dadas de talento, 
6 son unos tunantes de marca rr.ayor ¡Decir que del Empo­
rio Complutense cuya celebridad fué europea hoy ya no nos 
queda mas que un cuartel militar y una carcel 6 galera don­
de acaba sus dias lo mas reaccionario y arcaico de la 

sociedad! 
B. RooRiGuEz, Sch. P. 
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Como un raro acontecimiento aquella noche débase una 
soirée de recepción en el palacio de caza del Gran Duque 
de R., sito en las posesiones de Fuedberg. 

En una chimenea monumental, situada en una espaciosa 
sala de la planta baja, chisporroteaba un gran fuego dc leña, 
a l mismo tiempo que penetraban a través de los cristales de 
las ventanas los suaves resplandores de una I una de otoño. 

Después de un fatigoso díade caza tenían la conversación 
en un círculo íntimo que se apiñaba alrededor de Su Alteza 
Serenísima: la con":'ersación era· animada y acalorada, muy 
al contrario de la costumbre del Príncipe, quien, con su as­
pecto helado como glaciar, paralizaba toda conversación. 

El Príncipe, ya envejecido, estaba sentado cómodamente 
en una silla de asta de ciervo; tenía la exagüe cara señorial 
de una estirpe reinante desde tiempo inmemorial. En Jas 
comisuras de la boca, plegadas y tiradas hacia abajo, y en su 
fina frente, se rnarcaba la ironía del conocedor y desprecia­
dor de los hom bres. Solamente en sus ojos de perspicaz mira­
da, conservaban todavía un candoroso azul y a rnenudo eran 
iluminados con una expresióo que contrastaba con su ser tan 
rígid o. 

Había quedado solo y vivía como un solterón. Era tan 
poco galante con las señoras, que todas elias miraban como 
un especial favor si las sonreja 6 si benévolamente les alar­
gaba la mano. 

En sus juicios había algo de soberanía y condusión; de 
tal modo que su reprobación equivaldría a un hachazo y su 
alabanza a un aura suprema. 

Cuando escuchaba con indiferencia las conversaciones de 
las damas que Je rodeaban, sus ademanes indicaban una dis­
tracción interior. Cuando las voces callaban y se percibía el 
cbirrido del grillo en el campo de rastrojo y la corriente del 
río vecino, él escuchaba hacia el jardín. Las alas de su nariz 
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se dilataban como aspirando la Naturaleza y absorbía con an­

sia la aroma de Ja vegetación. 
Todavía se esperaban buéspedes. La cena esta ba anuncia-

da para las once, cuando en esto, el lacayo, empujando las 
alas de la puerta, anunció. ¡Conde y Condesa de Altenede! 
Todos se miraron llenos de espectación; basta en el mismo 
semblante del príncipe se notó un ligero cambio. 

Era la primera aparición del Coode de Altenede, después 
de largos años de reclusióo, y sobre ello circulaban las mas 
locas é inverosímiles versiones. Durante este tiempo se ha­
bían casado; nadie conocía a su esposa, pero cada cuat insi­
nuaba algo sobre su pasado. Vivían sumamente retraídos en 
su residencia de Altenede, y só'o por voluntad de S. A. S. con· 
sentía el conde introducir su esposa en el pequeño círculo del 

palacio. 
Era difícil encontrar una pareja tan desigual; al entrar en 

el salón fueron saludados con un silencio sepulcral. El gentil­
hombre de la Real ca mara, Maxirniliano de Altenede, era una 
figura gigantesca con distingUtdos rasgos faciales. Llevaba el 
cabello entre largo y corto y en la frenre tenía una cicatriz 
que se extendía basta el pescuezo. Las señoras dirigían mira­
das persistentes bacia aquet bermoso bombre a cuyo lado iba 

una ordinaria señora. 
La figura de esta señora era de mediana estatura, fuerte 

hosamenta y tosca. Llevaba peinado liso al estilo de las cam­
pesinas; la cabellera trenzada ea moño alrededor de la cabe­
za. El vestido de seda tiranre sobre sus angulosas formas te­
nia el aspecto de un disfraz. Aquella sefiora pareda estar me­
jor en cualquier parte que en un castillo feudal. Se la veía 
involuntariamente con Los brazos arremangados sacando es­
puma en un lavadero 6 en rnedio de un grupo de nifios del 
campo. Alia estaba en su verdadera lugar. 

El círculo que tan desapiadada se mostraba, no vió los 
ojos brillantes y sana inteligencia humana ni la bondad pa­
tente en el ancbo rostro de la señora; todo lo dedujo sola­
mente de su nariz chata y frente baja para leer su fe de bau-

tismo. 



&.A AOADJIIMIA 0ALA8ANOIA 101 

¡PLebeya! Solamente un rasgo común tenían los dos; la 
tranquilidad radian te, dicha que de su~ seres emana ba. 

Ella se adelantó, hizo una gran fiexión y dijo en voz alta; 
Yo también agradezco mucho el honor, Señor Príncipe ... Mi 
marido me ha dicho que tenemos un señor territorial tan 
bueno ... y el més joven de nuestros hijos también se llama 
Luis Fernando en honor vuestro. 

Ella miró ansiosamente hacia su esposo. 
lHabía dicho nuevamente alguna torpeza? 
Ella le había pedido antes de llegar que la auxiliase, no 

obstante, él te había contestada: ¡Sé tú como eres, Ana 
María! 

Ahora él le sonreía bondadoso . Pero cuando notó el mar­
cado desprecio en todos los semblantes y la actitud desdeñosa 
de S. A. S., el cual dejó sin respuesta a su señora .. se enroje­
ció y la sangre se le subió a la cabeza. 

Pero ¡qué !e importa el juicio de aquellas muñecas y go­
moso.; sobre su compañera! 

Se inclinó hacia ella y le dijo con voz cariñosa: 
-Ven, Ana Maria. Desearíà aún llevarte al parque y mos­

trarte los invernaculos; alla hay preciosos ejemplares de mag­
nolias. 

Nu les siguió nadie y salieron a disfrutar de la apacible 
noche. 

Durante algunos 'segundos dominó en la sala el mas pro­
longada silencio. 

Entonces el Gran Duque murmuró entre dientes con 
cruel agudeza: ¡Ridícula! 

Esto fué como una señal de rechifla sobre la indefensa 
condesa; entonces las demés damas, muriéndose de risa, em­
pezaron a criticar a la fea mujer a mas y mejor. 

-clndeíble•-manifestó la baronesa Godín. 
- e Tampoco tiene educación•- añadió otra. Ni una pul-

.gada de señora. 
- c¡Vulgarota!•-concluyó despreciativamente la Zetlcen­

tísima Bruneder. 
-•Pobre Altenede, antes un brillante cabal!ero ... y ahora 
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con su mujer avergonzado y ... todavía contento!J• Pérfida per­
sona ... ha tenido traz~ para engañarle . .. El comandante Hi­
landier se rió'' un poco de esto y dejó sonar su voz com0 una 
clara trompeta. Y con todo esto, ella es de mi gusto, señoras! 

-¡Psé! de gustibus-dijo el consejero de comercio de 
Braun. 

-¡Oh, comandante, es preferible chancear!-exclamaron 
las damas. 

Hilandíer era amigo de Altenede y favorito del Príncipe. 
Su agudeza y su lealtad le bacían agradable. 

-c¡Pero una tal mesaliance! »-di jo desa¡.>robando la gene· 
raia de Hoshem berg. 

-¡Cómo! Permftame V.-contestó prontamente el co-
mandante. 

-¡Ella no tiene ningún origen!-interrumpió la baronesa 
de Schenan. 

-«Perdón ... bien nacida es ella•-bromeó Hilandier. 
-¡Ah! alto nacimiento, opinaba yo. 
-También eso, bondadosa señora; en una aldea de mon-

taña a 3,ooo metros sobre el nivel del mar, síno me equivoco. 
- Ah, pajaro engañador ... ¿Cómo se llama, pues, su apa­

drinada? 
-Ana ~1aría Escolastica Hose, (Pantorri/las)-dijo Hilan­

der serio y grAve como si anuncíase el título y condecoraciones 
de una princesa. ' · 

Resonó una estrépida carcajada. 
- ¡Pantorrillas!-dijo riendo la pequeiía de Hofstatter. 
Una expresión de satísfacción asomó en el semblante 

de S. A. S. 
-Pues capaz de ser cortés no lo es, mi bue.n comandante 

-replico una dama. 
-E:>te sítio le es completamente extraño, corno se com-

prende. U.stedes deberían ver a esa señora en el castillo de su 
esposo; alla esta en su verdadera lugar luciendo espléndida­
menle sus practicas aptitudes. 

-Entonces no cae ella fuera de su clase .. . ¿No eran sus 
padres campesinos? 
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-No; pastores de vacas, querida señora. 
-Pues, ¿y a eso no le llama V. mal casamiento? 
-Perdón, yo no he afirmado eso. Sólo creo que, si por 

causa del mal casamiento es el hablar_, en tal caso no fué por 
el lado del conde de Altenede. 

-¡Oh, oh, oh! Eso se llama llevar Ja paradoja a su últi~ 
rno extremo .. pero yo me coloco por completo y enterarnente 
en mi afirmación. Vuestras rnercedes. 

Todos hicieron corro alrededor del cornandante. 
EI que se dirigió a su alteza-¿Me permite dar una peque­

ña narración? Procuraré abreviar cuanto me sea posible; yo 
os lo pido-dijo el Príncipe. Accedió éste y el comandante 
principió su relato. 

(Se continuara). 

A TRAVÉS DEL TA.l\1ESIS 

( Continuación) 

III 

STATNES OF TRAMES 

En las películas de cinematógrafo be visto alguna vez la 
llegada de un tren a una estación, y he notado dos cosas que 
me han sorprendido al primer rnomento, son: el gran gentio 
que aparece de repente en el andén y que a primera vista pa~ 
rece excesivo con relación al número de cocbes del convoy, y 
después, la gran prisa que llevan los pasajeros por desocupar 
el andén, efecto çle la rapidez con que se desarrolla la película, 

Pero lo que se proyectaba en el Iienzo y rne sorprendia, lo 
ví yo en la realidad cuando llegarnos a Ja estación de Staines. 

Efectivamente, en los andenes no se podía dar un paso, 
el número de pasajeros era fabulosa, no me supe explicar de 
dónde había salido tanta gente: para hacerse cargo de Ja gran 
marejada, sólo podré decir que con el remolque que llevaba 
la locomotora se hubiese podido llenar, .. , no diré Ja PJaza de 
Cataluñ·a, pero si el «Kiosco de Canaletas)) que se encarga de 
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cumplir la segunda de las Obras de .Misericordia. ¡Así estaba­
mos de sed!, y después vino aquella escena de «despejen,, en 
que los pasajeros querían desalojar el andén_, todos y a un 
mismo tiempo, con lo cual excuso mencionar el número de 
topetazos, pisotones, juanetes es/rellados_, etc:, pero después 
de todo, el caso fué, que nosotros entramos en este pueblo 
saoos y salvos, previstos de municiones de boca y gue.rra 
(cuyo acarreo se prorrateaba a escote,) y con bastante animo 
para emprender el <<Canotage». 

Aunque íbamos muy apresurados, no por esto deté de no­
tar que las calles de Staines son parecidas a las de los pueblos 
de la Costa Catalana, que Jas casas (pequeños chalets de vera­
no) estan provistas de pequeños jardincillos cuyas flores, ma­
dreselvas y enredaderas se Jevantan atrevidas por las paredes 
formando dibnjos caprichosos ... y lo que acababa de ernbe­
llecer el CLladro, eran numerosos ramilletes de gente femení· 
na que con semblantes fesúvos lucían con soltura ricos ata­
víos y elegantes muselinas britantcas, que sólo el capricho y 
Ja moda de las inglesas p~eden llegar a comprender: el espec­
téculo era seductor; luz, vida, juventud .. alegria todo era su­
blime y encantador en este villorrio del Tamesis ....... 

Y corno notasen mis cornpañeros que rne iba atrasaodo en 
mi camino, no tuve mas remedio que acelerar el paso para 
reunirme con ellos, llegando al poco tiernpo é la orilla del río, 
en donde nos espera ba una canoa de familia con la cual tenia­
mos que recorrer 12 mtllas basta Windsor. 

IV 

AGUA Y LIBERTAD 

En la ribera opuesta se hallaban apostadas cual centinelas, 
!argas filas de canoas y embarcaciones de pequeño bordo que 
estaban próxirnas a cortar con sus quillas la mansa corriente 

del río. 
Las maniobras llegaban a su fin: los remeres esperaban 

con los rernos en alto la señal del timonel que levantado en el 
tope de las barquillas daba las últimas instrucciones: el bello 
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sexo arrellf\nado en ricos almohadones y asientos atercíopela­
dos, sonreia alegremente descubriendo con donaire sus rubias 
cabelleras que íluminadas por el sol aparecian corno brocades 

de oro .... 
Nuestro timonel dió la señal de marcha y st::is remos em­

pezaron ~ surcar las aguas que debían separarnos de aquel 
pintoresca Jugar: ~ los pocos minutos pas~bamos por debajo 

del Puente de Staines y nos encontr~bamos en pleno T~mesis. 
Aquí, la gloria 6 el fracaso de la expedición era para los re­
meros y timonet, ~ ellos se había confiado ciegamente Ja bue­
oa marcba de la embarcación~ cuyo patrón debia dirigida por 
segures derroteros para llegar felizmente ~ las nberas de 

Windsor: no había nada que terner, todavía record~bamos 

las atreJ'idas expediciones del Puerto de Barcelona al faro del 
Llobregat, y las aventureras salidas de Portugalete al cabo de 
San Antón, cuyos datos creo que son sufi.cientes para no su­
poner que fuésemos principiantes 6 lo que se llama vulgar-

" rnente maletas: nó, nada de eso, nosotros creímos ser (y éra­
mos) unos marines consumades. 

Nuestros remos marchaban uniformes y acornpasadvs, no 
siéodonos muy difícil vencer la resistencia de la corrienteque 
a la sazón dejàbase acariciar por nuestro~ remos, deslizando­
se la canoa velozmente sobre las aguas del rio, pasando por 

entre las dem~s embarcaciones con aire de triunfo, y envalen­
tonados por miradas femeninas que desconcertaban alguoas 
veces el palanqueo uniforme de nuestros remos ........ , y así 
recorrirnos uoas cuatro rnillas cuaodo entr~barnos en uno de 
los cdocks)) que nivelan la corriente del río y evitan que ésta 

sea fuerte é impetuosa, y una vez elevada a nivel el agua de 
la presa nos dieron la salida al alto río remolcados por una 
lancba parecida é las «Golondrinas» de nuestro primer puer­
to levantino. 

(Se continuara) 
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Social 

EL' J?Rt)8LEMR RGR11Rl0 

(Continuación) 

VIII 
Reportaría indudablemente provecho al desarrollo de la 

agricultura procurar infundir respeto a la propiedad rústica 
y garantizarla suficientemente por medío de la creación de 
un Instituta armado que, regido por Jas reglas de la díscipli­
na militar, atendiese a la seguridad del monte, de los carni­
nos y de las personas que en el primero hubieran de perma­
necer 6 por los segundos transitar: con un cuerpo así organi­
zado podría custodiarse debidamente todo el territorio de 
nuestra Península. 

La ausencia de capitales en la esquilmada clase agrícola " 
es otro de los obstaculos con que tropieza el desarrollo de la 
economía rural; difícil de remedinr es ese mal, lo reconoce­
mos de buen grado: mas a gobiernos celosos y previsores no 
han de faltar seguramente medios adecuados, sinó para ex­
tinguir el mal ése, por lo menos para disminuiria considera­
blemente y dejarlo reducido a pequeñas 6 menores proper-
ciones. 

E~ el caso que el capital que hoy representau las tierras 
no produce mas de lo que le sacan los labradores, cosa bien 
exígua por cierto, sin que baste las més de las veces, en los 
mas de los agricultores, para cubrir las mas perentorias nece­
sidades. Para producir mas hace falta dinero, mucho dinero; 
y este nadie lo suministra a los terratenientes sino los usu­
reres y a muy creciente interés, causa de la ruïna de los pro­
pietarios agricultores. 

Y al ocuparnos en este trascendentalísimo punto, permita­
senos lamentar un hecho por demés triste y digno de llamar 
Ja atención de los economistas españoles. Race unos años que 
ccLa Revista Internacional» de Madarne Ratazzé consignaba 
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que en las cuentas corrientes del Banco de España y demés 
Bancos nacionales había nada menos que la cantidad de 
I,3oo millones de pesetas buscando colocación y, ya se sabe, 
que en los Bancos extranjeros, especialmente en los de Lon­
dres y París, existen depositados muchísimos millones perte­
necientes a compatriotas nuestros. 

¿Y por qué, preguntamos nosotros, esta ocioso, 6 poco 
menos, ese capital? ¿Por qué los que tanto ban declamada y 
declaman contra la arnortización de la propiedad territorial, 
no lo hacen también contra la arnortizació:l de ese dinero 
que no circula? Porque mírese la cosa desde cualquier punto 
de vista, siempre resulta que esas fabulosas cantidades de di­
nero retenidos en los establecimientos bancaries engendrau 
un especie de estancamiento, una corno amortización del ca­
pital 

Y cuenta que ese capital que no circula, aplicada a la 
agricultura y a la industria, sobre todo a la primera, que 
constituye nuestro primer elemento de riqueza y que da pany 
trabajo a mayor número de hombres, le imprimiría vigorosa 
impulso y produciría en el orden econórnico, y aún en el so­
cial y política, grandísimos hienes de todo linaje. 

No menos contribuye a la agravación de la actual crisis 
agra ria la creciente emigración de españoles, pertenecientes 
por lo cornún a la clase jornalera, a las mas populosas ciuda­
des de la Península, y lo que es todavía peor, a otras nacio­
nes y continentes; lo cual produce el doble y lamentable efec­
to de dormir considerablemente el número de jornaleres y 
de encarecer en demasia el importe de los jornales. 

El aumento de población es aumento de producción, de 
consumo y de riqueza; verdad palmaria es ésa que confirmau 
los hecbos con su irrecusable testimonio. La emigración de 
braceres en paises, cual el nuestro, esencialm~nte agrícolas, 
envuelve la ausencia de brazos para las rudas faenas del cam­
po y esto lleva consigo el encarecimieoto de éstas y el que.no 
se practiquen muchas veces con la perfección y esmero que 
dtben practicarse para qne las fincas sean suficieotemente re­
muneradoras a sus respectives propietarioc:. 
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Vida de privaciones y de estrecheces sin cuento la de 

nuestros sufridos cultivadores del campo, llegan frecuentemen­
te aquellas a extremos tales que para muchos de ellos hacese 
dificilísima, por no decir insostenible, la existencia económi­
ca en el solar que les vió nacer, de ahí proviene Ja constante y 
progresiva emigración de millares y millares de individuos y 
basta de familias entt!ras, que faltos de lo indispensable para 
el cotidiano sustento, la lucha por la existencia, el instinto 
de conservación, innata en el hombre oblíganles por modo 
ineludible a buscar en extranjero suclo lo que para vivir les 
niega el suyo propio; y no ciertamenre por que carezca de 
condiciones para producirlo, sino por que el fatal concurso de 
las desfavorables circunstancias ya expuèstas hale condenado 
a casi com pleta esterilidad. 

Para que la despoblación de España no continúe en las 
alarmantes proporciones de ahora, cual acreditan los últi­
mos censos de población, precisa la adopción, por parte de 
los gobiernos, de atinadas medidas conducentes a la radical 
extirpación de ese mal que tan perniciosa influencia ejerce en 
los intereses agrícolas. del país. 

MANUEL CASASNOVAS SANZ 

(Se continuard) 

OTRA VÍCTIMA DEL ANARQUISMO 

Interminable es el catalogo de las victimas del anarquis­
me. Y ¿quién lo diría? Un humilde hijo de San José de Cala­
sanz, un virtuosa y sabia escolapio de la Provincia de Hun­
gría, una gloria de las letras y de la pa tria, el R. P. Ben ito 
Csaplar acaba de sucumbir víctima del anarquisme, dejando 
sumida en el dolor a la religión y a la patria, pero rogando 
desde el cielo por sus mismos enemigos. 

Regresaba el día I3 del pasado Agosto, a las 8 de Ja 
tarde, de dar un corto paseo el venerable anciana, el «Ca-
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num Nestoremu, como le llama el P. José Farkas, escolapio 
también húngaro~ cuando de repente al llegar frente a la 
Iglesia Parroquial un trabajador, conocido por sus ideas 
anarquistas y que ya había sido procesado otra vez por heri­
das inferidas~ según declaró el Jefe de Seguridad Pública~ le 
dió tan fuerte golpe en la cabeza que dejó sin sentidos al sa­
bio anciano de 85 años de edad, cayendo sobre una piedra, 
lo cua! Je ocasionó una rotura en Ja parte superior de la 
rodi lla. 

Siguieron luego los insomnios, la pérdida de apetito y 
de fuerzas, basta que el 19 se presentó la calentura muriendo 
en la paz de Jos justos, en la tarde del rnismo día rg, rodea­
do del 1\l. R. P. Provicial y de Jos demas religiosos, que con 
sus oraciones recomendaban a Dios el alma de aquet berma­
no que dejaba este destierro. 

Tuvo lugar tan triste atentado por el resplandor de la 
ciencia del P. Benito, por las simpatías que tenía entre sus nu­
merosos alumnos que como a padre le amaban y veneraban? 
Fué por haber sido el mejor traductor de Jas Obras de Platón? 
- No-Tampoco tuvo lugar por sus obras tan celebradas­
Nan·aciones nacio11ales, especialmente colección. de dialectos.­
A1emorial para t:l monumento de Andrés Dugotziclz Fundamen­
to del cullo nacional.-Lamento fúnebre de Esteban S{echbz.­
yi.-Eco de amor sobre la tumba de A12tonio Rohrer, Direc­
tor de la Universidad de Srechényi.-Meditacióll sobre /lues­
tros asuntos sociales. - Jdeas sobre nuestros negocios sociales­
Consejos para jome11tar la salud del pueblo, del cuerpo y del 
alma.-Costumbre de la edad.-Avisos del tiempo.-Carta a_ 
los sabios de Polonia sobre la historia y literatura polaca.­
Memoria de algunos célebres religiosos de la Religión de las 
Escue/as Pías.-V1da de Nicolas Névai ni por sus rnuchas 
obras que corno a célebre escritor, en las lenguas rnodernas 
y clasicas babía publicado. 

Tampoco fué la causa el ver los profundos conocirnientos 
que en todos los ramos del saber hurnano babia adquirida, 
de tal suerte, que era consultado por los rnisrno sabios, rnere­
ciendo formar parte de casi todas las Academias y Asociacio-



110 l.tA AOADBIMTA 0ALA8ANOIA 

nes científicas y literarias, que a porfía se disputaban la honra 

de contarle entre sus miembros mas esclarecidos. Tal suce­

día con la Sociedad Filológica de Buda-Pest, con la Acade­

mia de la Historia, de Hungria, con la Sociedad Literaria de 

S. Esteban y la Academia de Ciencias de Hzmgrfa. 
Los destellos de su virtud, los refiejos de una alrna sacer­

dotal, las luces de un ejemplar religiosa dedicada po.r un 

voto sagrada a formar las ir.teligencias y los corazones de la 

niñez en el santo Temor de Dics, tan opuesto a las tinieblas 

de las sectas secretas, han sido los causas de tan informe cri­

men. Tuvo Jugar el atentado por las virtudes que fué acu­

mulando aquella al ma desde que en 3 de En e ro de 182 r vió 

Ja luz de este mundo~ el cual, apenas conocido, dejó al vestir 

la pobre sotana de S. José de Calasanz, en I836; virtudes que 

se acrisolaron durante So años en que ofreció sobre el altar 

la Sagrada Victima, desde 1846, en que recibió la ordena­

ción sacerdotal hasta el día de su muerte, habiendo celebrada 

pocos días antes, el 6 de Agosto último, su jubileo sacerdot~! 

rodeado del P. Provincial y demas religiosos, que junto con 

sus innumerables discípulos y valiosas amistades se asociaron 

al acto que celebró en nuestro Colegio de Buda-Pest, bien aje­

nos, sin duda, de sospechar que aquella felicidad pudiese ser 

turbada en breve, por el fatal golpe que debía herir al héroe 

de tan simpatica fiesta. 
Entre otros hombres ilustres y discípulos, el Canónigo 

Dr. Juan Debreczeni, el llustre D. C. Tal-Koviec, General 

Jefe Superior de los Ejércitos Austro-Húngaros, el Conde 

Alberto Apponyi, Ministres de Cultos é Instrucción Pública, 

muchos Prelades, Profesores, Individues de las diferentes 

Academias y Sociedades a que pertenecía el difunta se asc­

ciaren al dolor experimentada por las Escuelas Pías, ya 

acornpañando hasta el sepulcre el cadaver, ya enviando a 

sus hermanos religiosos las rr.as sentidas cartas de pésame. 

¡Ojala sea nuestro hermano, el P. Benito, el que llene Ja 

medida de las víctimas de la secta que tanto odio profesa al 

trono y al altar, y este sacrificio suba en olor de suavidad a 

los pies del Todopoderoso para que se apiade de la humani-
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dad, enviando los auxilios de lo alto para que quede vencido 
el poder de las tipieblasl 

MANUEL SERRA, S eh. P. 

CONSIDERACIONES 

Es sólo pura invención, todo cuanto se pretende decir en 
pró de la actual civilización: Hay que desengañarse de una 
vez y por mfls que nos cueste trabajo creerlo) debemos con.:. 
venir en que esta esta por demas atrasada y por ende progre­
sa muy Jentamente.-lnfinidad de ejemplos referentes al caso 
podríamos aquí citar, pero profundamente convencidos de 
que todo cuanto digamos es macbacar en hierro frio y no es­
timando justo en esta ocasión como en muchas otras el abs­
traimiento, me limitaré tan solo a comentar una que por su 
antigüedad é irracionalidad, viene a formar una verdadera 
apostasia del mundo hominal. 

Entre mucba:; de las despóticas costum bres muy en boga 
en épocas primitivas, merece especial mención aquella por la 
cual, los infelices que desprovistos en absoluta de riquezas y 
no poseyendo una actividad superiorísima a la ordinaris se 
veían sometiêlos por la tuerza, al yugo y voluntad despóticas 
de sus señores, amén del derecho de vida 6 muerte que estos 
tenian sobre aquellos. 

Hasta aquí nada de particular notaríamos como no fuera 
el vil trato de los hom bres entre sí considerandose como mera 
mercancía y aun esa uota disminuiria, si tuvieramos en cuen­
ta como circunstancias atenuantes, una sociedad en embrión 
y bien provista por tanto de toda clase de defectos apeteci­
bles.-Ahora bien considerando el desarrollo progresivo de 
esa sociedad, observaremos una verdadera revolución inte­
rior y puramente ideal que obra en virtud de ese mismo pro­
gresa sin señalarnos un camino aceptable como no sea el cris­
tianismo único que se conserva invariable a traves de los si­
glos y al que todos nos deberiamos acoger sin escrúpulo al­
guno. 
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De esa revolución en el mundo de las ideas, han recibido 
notable impu'lso, en general toda la ciencia material, pero 
contrariamente, cuando parecia que ese adelanto notado tan 
solo en la parte manual, i ba a trasmitirse a la parte abstracta 
a lo ideal, ec;ta ha emprendido un camino retrospectivo {I pesar 
de los esfuerzos del ya citado cristianisme en saéarlo de su la­
berinto. Esa retrospección que no nos admira ba en los tiem­
pos de una edad perhistorica, se troca en asornbro en lo pre­
s~nte al contemplar el decidido empeño, de unos cuantos, de 
trasmitir de generación los resabios de la infa:mante costum­
bre mencionada a priori. Que hay algo mas hermoso, podria­
mos aqui indicar a esos noveles redentores de género huma­
no, verdaderes emulos de Judas, que hacerse cargo cada cua I 
por su parte, de las consideraciones que de be rnerecernos el 
prójimo nuestro compañero y hermano?.-Si nb esruviera 
convencido en absoluta de la sensibilidad de mis sentides en 
estos mementos, creería estaba divagando transportada a re­
giones etereas, donde sólo triunfan la igualdad de criterio y el 
respeto mutuos.-Decepciónl no es asi como se interpre­
ta en la actualidad aquellas célebres maximas divinas, con­
tenidas en dos tablas de piedra y reveladas por Dios al pue­
blo con la inten·ención de Moises.-Deveríamos avergonzar­
nos de que surgieran en épocas que debieran ser genuinamen­
te progresivas, seres que aboguen por el incumplimiento de los 
mismos y aún mas, que consigan un número tan considera­
ble de partidarios nnos tan locos como ellos y otros faltos en 
absoluta de instrucción vilmente seducidos. Volvamos por 
unos instantes la vista a Ja ambición humana y nos convence­
remos plenamente de que con nada se Iogra saciaria, a seme­
janza de Satan que no vacila en ganar almas para su infierno, 
la arnbición humana se ceba por desgracia en el alma de 
muchos hombres, entorpeciendo considerablemente la buena 
acción de los que desprovistos de ella 6 con la misrna un poco 
rnejor en tendida y aplicada, se desviven por el rnejoramiento 
en la relajación de creencias y costum bres de la rnoderna so­
ciedad. 

El espejo del progreso bien entendido, esta al alcance de 
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todos y no se puede alegar por tanta ignorancia en el conoci­
miento del mismo, el compendio de lo revelado por media­
ci6n de Moises a los hombres no puede ser mas categ6rico 
«Ama al pr6jimo como a ti mismo por amor de Dios erc., 
etcètera,~> n~s dice, y si esto se cumpliera con tl desprendimi­
ento dcbidos, me reiría yo, de campañas soeces como las que 
actualmente tienen lugar en Francia, del r.epublicanismo de 
España, donde cuatro explotadores, avidos de fortuna y 
cuando no de gloria, se vàlen de todos los medios sin reparar 
en cualquiera que estos sean, para llegar a su fin y para més 
bochorno, todo eso viene realizando en gentes faltas de ilus­
traci6n, que se dejan sobornar facilmente por aquellos a quie­
nes creen sus idolos. 

Esto basta para cerciorarnos de que domina todavía muy 
mucho en la conciencia de aquellos que por circunstancias 
puramente accidentales~ se ven sonreidos por el bieue::.tar que 
proporcionan la fortuna 6 los altos cargos, el espiritu de rnan­
do no tal como se nos indica en las sagradas escrituras, sino 
que se ejerce por un simi! de la edad naciente, es decir, ha­
ciendo resaltar excesivarnenre la distancia entre poderoso y 
necesirado~ basta el punto en nuestros días de querer privar 
la poca libertad que tras incesantes esfuerzos y numerosas 
persecuciones habian llegado a adquirir los religiosos' de quie­
nes es al mismo tiempo todo y nada. 

Oesgraciadamente el hombre es libre, completarnente li­
bre, carga sobre su concieocia la via del mal, y sírvele de 
abono para la gloria la senda del bien; de él depende puesto 
que tiene inteligencia el sumirse en el uno 6 elevarse en el 
otro pero debido a la marcadísima influencia de perniciosas 
doctrinas es boy muy marcada la tendencia al mal, por eso 
deben prosegui r los religiosos en la campaña ha rantos años 
comenzada, por lo mismo, puesto que les atañe directamente 
deben esforzarse los seglares, en procurar ahora mas que 
nunca el nuevo encauzamiento de Ja grey y ver de grabar en 
la flaca memoria de los hombres con letras de molde el con­
tenido nunca bastante ponderada de las dos tablas de 
piedra. 

Barcelona 1906. Cuestiones Sacia/es~ N. 0 r. 
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REVISTA DE LA QUINCENA 

Oontinúan las protestas.-La ea:poliacl6n de la. Iglesla 

en Francia 

.Millares de se~oras barcelonesas han suscrito un documento en 
que so protesta cont1·a Ja Real oròen sob1·e matrimolllo civil entre 
católicos y contra el pr-oyecto de ley de a,sociaciones. En la Catedral 
se ha celebJ•a lo un triduo de desagravios a s. D. M. po1· las ofen­
sas que I'ecibe de los gobiernos liberales de S. M. C. Con motivo de 
dicho triduo A la Catedral han acudida du1·ante ttes d!as las masas 
católicas) que llenaban el sagrado recinto a to las hol'as. En divOl'· 
sos )motos l1e 0Rtalui1a sucédense, con creciente óxito, las mllins 
católicos; y en Madrid Ja duquesa de Bailéu recibe l1 dlario nuevas 
adhosiones de Jamas españolas. 

El proyecto de ley de asociacione~ es proyecto • al agua; pera no 
llay que ceja1·: conviene no quede fiotando, pues cualquici' mano 
canaleji:,ta pu 1ie1·a recoge¡·lo y levanla!'lo oh'a voz. Es necesario 
hundirlo hasta el fondo, para que nu vuelva à la s:spel"f'lcie. 

* * . 
Llegó el 11 de diciernbre, fecha sefíalada en Franci!\ p ra lri ex­

polinción de ohispados y parroquias; y la expoliación ha comenza­
do, pera no sabemos si scabara. El gobierno rrancés est:l asustarlo 
de su propia obr·a, y l os mismos radfcales e'Tipiezan l1 quitat· hiert·o 
:1 sus auclncla~, por temor a una reacción violenta. Brtand y Clé­
menreau, conforme se acercaba el d!a 11, iban arreciando en sus 
amenazas, pa.r·a arnedr·enta¡· al Papa obligandole :ltransígi¡•, Plo X 
se limitó l1 reiterar sus órdenes a los obispos y ecle~ié.sticos: no se 
podia coustituii' asociaciunes cu ltuales, ni menos formular la con ­
sabir! a cletlat·ación. El gobiet·no decla por su parte:-No hay decla­
ración, no habrà cu i to. Y hul,o cuito, sin declaraclón. El domingo 
Jeblan ap<H'Pcer· ceJ"I'adas todas las iglesias: el domingo se celebró 
011 todas elias la Santa Misa. 

El Gobieruo francés se asustade st misroo y teme las consecuen­
cias de su mnla obra. El Papa nada leme, mas que a Dios, p01·que 
la fglcsia es inmorlal. El dinero y los ediflcios robados podran ser 
del gohiemo; la victoria definitiva se!'à de la lglesia. 

El aclo canallesco de la detención y expulsión del Le~ado 
de S. S., monseñor· .Montagnini) seguida del saqueo de los at·chivos 
de la N~nciatura, digno es de los hombres que dispusieron esas 

r 
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enormidades, contrarias a la elemental cultura, cuanto mas a lo es· 
tablecido en diplomacia. ¡Saquear' la Nunciatura, después de pedir 
permiso. a Aie mania pal'a ir a Mar ruecosl ¡Oobardes! 

J UAN BeRGADA v JULIA 

jlrbol Calasancio 

21 de Diciembre de 1803.-:lluere en opinión de santidad en el 
Colegio de Escuelas Plas de Albarracfn el R. P. Lucas Traid de San Lam­
berto. Según leemos en el tomo IV de los «Esco1apios insignes>) el cner.po de 
este santo Escolapio, reconocido en 1899, ó sea 96 despnés de enterrada, 
fné encontrada totahnente incorrupto, con las manos cruzadas sobre el pecho 
y el rostro vnelto hé.cia la iglesia del Colegio, como mirando al augusto 
Sacramento del altar, de qoien habfa sido en vida muy devoto 

-No hay mal que pClr bien no venga: dice el refré.n, y las últimas dispo­
siciones de nuestros gobernantes vejatorias d. la autoridad de la Iglesia, lo 
han confirmado una vez mas. Gracias -a.l descabellada real decreto sobre el 
matrimonio civil y a la llamada Ley de .Asociaciones, el catolicismo ha dado 
señales Je una vida pletórica. en los innumerables mitines de propaganda ca­
tólica que se han celebrado en casi todas las poblaciones importantes de 
Espaila. 

La AoADEMlA ÜALASANOTA. no podia permanecer impasible ante esta explo· 
sión do entusiasmo religioso de todos los buenos espailoles, y por eso acudió 
gustosa a las invitaciones que le bicieron los organizadores de mitines cató­
licos en Oataluila, para que tornara parte activa en los mismos. A ellos ell· 
vió ú. algnnos de sos miembros, quienes cumplieron a maravilla la honrosa 
distinció o de que habian sid o objeto. En el mitin de Gracia hablaron los se· 
flores Pla y Daniel y Bargada y Juli&, En el de Reus, los Sres. Parpal y 
Francisco y Maymó. En los de Igualada y Manresa, el Sr. Bnrgada, y en el 
de Tortosa, el Sr. Castany y Gelats. Seguu nos decían las largas reseüas de 
estos actos, publicadas eu la. prensa, los discursos de todos estos beneméri­
aca.démicos fueron muy aplaudidos. A todus la. enhorabuena. 

-Recordaran nuestros lectores las escenas que no ha mucho tiempo se 
desarrollaron on Madrid, con motivo de repartir nnos jóvenes hojas de pro­
paganda impia y sectaria a los DIDOS de las Escnelas Pins de San Fernando 
y San Antón; y como los valientes niilos, al conocer las declaraciones que el 
entonces ministro de la Goberuación hizo en pleno Oongreso de Diputados, 
se determinaran a hacer justícia por sn cuenta; pues bien, el juzgado muni­
cipal de la Inclusa ha coodenado como promovedores de escandalo público, a 
los jóvenes librepensadores que lo promovieron repartiendo bojas anticató· 
licas a ~os niños de las Escuelas Pias, cnando salian de clase. Los Reveren-
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dos PP. Escolapios audazmente denunciados ¡>or los escandalosos del libra· 
pienso, han sido absnoltos libremente por el mismo Juzgado. 

-El Colegio de Escuelas Pias de Villanueva y Geltrú, ha abierto una 
sucursal en el centro de la población, donde adomas de las clases diurnas, 
hay clases nocturuas para adultos. 

-En el Pensionada de las Escuelas Plas de Sarda, se ha introducido, 
como asignatura de adorno, la enseñanza de equitación a los alnmnos que se 
educau en dicho colegio, estando cncargado de la misma el profesor señor 
Lara, director del Picadero del mismo nombre. La enseiianza. de la gimnasia. 
se ha organizado al estilo belga, aplicaudola en parte a los jnegos recreati· 
vos~ En dicho Pensiona do van adelantando los trabajos de instalal}ión en los 
grandes Mnseos de una importante colección nnmi3mé.tica cou mas de 6,000 
especies diversas de mouedas y medallas, y otra volcanica do la región de 
Garona y en especial de Olot, que es en sn géuero de las primer~s de Es· 

paña. 
-El Semanario católico cEl Deber», de Olot, dedica sn número del dia 7 

de Diciembre cal ensalzamiento y glorificación de la simpabca Orden de las 
Escuelas Pias, que tanto ha contribuído al adelnnto moral, intelectual y ma· 
terial de la Villa y comarca, con motivo de instalar::~e en la Iglesia del Cole· 
gio dedicada a la Iomacula~a Coucepción las Coogregaciones de Ntra. SeilO· 
ray San José de Calasanz y la del Sto. Augeh. Adornau el texto tres her· 
mosos grabados que ¡·epreseutan la facbada del Colegio y los altares Mayor 
y del Sac1:amento de la Iglesia. Agradecemos 4 nuestro estimada colega las 
frases laudatorias que dedica al Colagio de Olot y a la Orden Calasaucia. 

-Nos dicen de Tarrasa, que en el Colegio de las Escuelas Pias de aquella 
(;iudad se ha constroldo de planta una clase para. niilos pobres, capaz de con­
tener mas de ciento Ademlis se han añadido A las dos inmejorables clases 
que existlan ya ot ra Superior, también para externos. De modo que son tres, 
correspondientes a los tres grados) las escuelas exclusivamente para los po­
bres, que en }lrir.aera enseñanza. ofrecen a las fc~milias obreras de Tarrasa las 
Escuelas Pias. También se inaugu.raron este n11o Jas Clases nocturnas, con· 
tando 150 jóvenes de todas edades al cabo de nua semana de funcionar. ¡Y 
aún diran por esos mundos que los religiosos buyen de los pobres! 

-El Centro Obrero Calasancio de Barcelona celebró el dia 11 del pasado 
Noviembre, la Velada inaugu.ral de curso. Abrió la sesión el Presidenta ho­
noraria D. Roberto Poch con un breve discurso en el que historió la. Iunda.­
ción del Centro. Seleyeron luego algunas poesias pot' los socios 'J'orrescasana., 
Mollferrer y Torres, que, al igual que la pieza. en un acto La fantasma de 
Sant Telm fueron acogidas con aplansos por la. concnrrencia. El So~io don 
Jnan BadeU obsequió a los asistentes al acto con un variado programa de 
negcs de prestidigita.ción y magia. El Director P. Manuel Serra usó por ul· 

timo de la palabra, declarando aberitas oficialmente las tareas del Centro. 

Impren•a de la Ca'a. Provlnolal de Oarida.d.-O&IIe do M;onte ~I ogre, núm. ó- Ba.rGelo na 


